
La inclusión de niños y jóvenes
«vulnerabilizados»: un reto
para el profesorado
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Hace unos años participé, con otros colegas, de una investigación que estudiaba la problemática de las po-
líticas de inclusión educativa en ciudades; analizaba la especificidad de la educación en contextos urbanos
y examinaba las dificultades y posibilidades para la atención educativa de los sectores sociales vulnerabili-
zados. En ese contexto, surge mi reflexión referida al profesorado y la inclusión educativa. 
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En primer lugar, me gustaría señalar que
la consideración acerca del profesorado y
la inclusión educativa deben tomar en
cuenta el cambio social en los últimos
treinta años. Ni los niños son los mismos,
ni tampoco lo son aquellos que están in-
gresando en la profesión docente. Si me
refiero al contexto latinoamericano –que
es el que mejor conozco–, a pesar de la
heterogeneidad de las situaciones regio-
nales, la profesión docente ha perdido ca-
pacidad de atracción y no convoca a los
jóvenes que tienen los mejores resultados
en el bachillerato. De un estudio relativa-
mente reciente (Gatti y De Sá Barreto,
2009), surge claramente que aquellos jó-
venes que optan por la profesión docente
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psicóloga, guía turística, acompañante,
traductora…». Entonces, el funcionario
afirma: «Todo eso no cabe en el formula-
rio». A lo cual la señora responde: «Enton-
ces ponga profe de español, que es lo
mismo». El relato muestra cómo han au-
mentado las demandas hacia los docen-
tes, en una sociedad que exige cada vez
más capacidades al profesorado. 

La temática de la inclusión se sitúa en la
compleja realidad educativa que breve-
mente hemos descrito y refiere a un con-
cepto que ha ido evolucionando con el
tiempo. Históricamente, la inclusión hacía
referencia a niños y jóvenes con capaci-
dades diferentes. Hoy, el concepto se ha
ampliado e involucra a los grupos exclui-
dos y vulnerabilizados.1 La inclusión edu-
cativa hace pensar en respuestas para
atender la diversidad de necesidades de
niños y de jóvenes. También implica redu-
cir la exclusión y plantear cambios en el
modelo, el contenido y la estrategia edu-
cativa. Hay que asumir un concepto más
amplio de inclusión educativa, que sea
capaz de responder a las distintas necesi-
dades de los educandos de manera equi-
tativa y efectiva. En ese contexto,
debemos interrogarnos sobre la situación

de los docentes y sus capacidades para
trabajar en escuelas vulnerabilizadas. 

La investigación ya mencionada (Terigi,
Perazza y Vaillant, 2009) me ha permitido
constatar las debilidades en las capacida-
des del profesorado participante de los
programas de inclusión educativa estudia-
dos en América Latina. Muchas veces, el
perfil del maestro buscado para el trabajo
en contextos vulnerabilizados no está de-
masiado definido. Tampoco es adecuado
el sistema de acompañamiento y de su-
pervisión. Existe la figura tradicional de
supervisor, que suele hacer un controla-
dor, básicamente, administrativo. No se
cuenta con un líder pedagógico que su-
pervise y que acompañe a los equipos
docentes. Además, en muchos países,
debido a las precarias condiciones labo-
rales de los docentes, se constata una
alta rotación en los cargos. 

Encontramos un ejemplo que ilustra lo que
acabo de afirmar en la experiencia colom-
biana referida al programa «La escuela

El trabajo docente en contextos
vulnerabilizados

La consideración acerca del pro-
fesorado y la inclusión educativa
deben tomar en cuenta el cambio
social en los últimos treinta años

Los escenarios cambiantes afec-
tan a los docentes, quienes en-
frentan situaciones de altísima
complejidad

lo hacen en gran medida por descarte, es
decir, la principal razón es que no tienen
puntajes competitivos como para acceder
a otras carreras. En la actualidad, consta-
tamos, entonces, que la profesión docente
ha perdido valoración social y no convoca
a aspirantes con buenos resultados edu-
cativos. 

Por otro lado, es posible identificar una
serie de cambios en un contexto social
marcado por una pérdida, una disminu-
ción de responsabilidades de la familia.
Aumentan las familias monoparentales,
disminuyen las responsabilidades de
otros actores, se multiplican las fuentes
de información alternativa, proliferan las
tecnologías y las redes sociales. A su vez,
hay transformaciones importantes en el
contexto de aula, hay nuevas condiciones
de trabajo para el profesorado que modifi-
can la relación docente-alumno. A lo ante-
rior se suman las reformas e innovaciones
en el contexto político-administrativo. 

Los escenarios cambiantes afectan a los
docentes, quienes enfrentan situaciones
de altísima complejidad. Para ilustrarlo,
podemos recurrir a un relato que ha circu-
lado últimamente en internet: durante un
trámite, un funcionario pregunta a una se-
ñora por su profesión. Esta responde:
«Animadora, educadora, actriz, maestra,

Escenarios cambiantes e inclusión
educativa



busca a un niño» (EBN) (Calvo, Ortiz y Se-
púlveda, 2009). Se trata de una estrategia
para el reingreso a la escolaridad que,
desde 1998, se viene implementando en
varias ciudades de Colombia para integrar
a niños, niñas y jóvenes en la institución
educativa. En ella se distinguen tres fases:
una de búsqueda e identificación de quie-
nes no están dentro del sistema educativo;
otra, en la que se reconocen sus saberes
previos y se crean hábitos para la vida en
comunidad; y una tercera, en la que se
busca la institución educativa que permita
su reingreso a la educación formal. 

En Medellín encontramos una de las ex-
presiones más exitosas del Programa
EBN que se lleva a cabo desde el año
2000. Uno de los principales problemas
afrontados fue la atracción y retención de
maestros en las aulas en las que partici-
paban niños que habían sido excluidos
del sistema educativo formal por las situa-
ciones de guerra. Nos estamos refiriendo
a un contexto extremo, desde el punto de
vista de la inclusión educativa, en el cual
los maestros están confrontados perma-
nentemente por situaciones altamente
conmovedoras, tanto desde la vertiente

profesional como desde el plano personal.
En este sentido, el EBN Medellín ha sa-
bido mejorar las capacidades de los do-
centes de las instituciones educativas que
reciben niños, niñas y jóvenes provenien-
tes del programa y, más aún, acompañar-
los en el reingreso. Este acompañamiento
no es solo en las áreas académicas, sino
en todos aquellos procesos que implican
vivir en común: respeto por las normas,
convivencia pacífica y reconocimiento de
la autoridad, entre otros aspectos encami-
nados a la ciudadanía.

¿Cuáles son los retos que hoy se plantean
en la formación de maestros que actúan
en contextos vulnerabilizados y que afron-
tan en permanencia el desafío de incluir
en el sistema educativo a niños y niñas? 

Una buena noticia es que comienzan a
cambiar los imaginarios colectivos que ha-
cen que la educación sea considerada
cada vez más como un derecho para to-
dos. Pero de lo que se trata, en muchos
casos, no es tanto de escolarizar, sino de
reintegrar. ¿Por qué? Hay muchos niños

Los retos para el profesorado
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de Fomento Educativo (CONAFE), que
surgió en México con el objetivo de aten-
der las necesidades educativas de pobla-
ciones pequeñas y en situación de
aislamiento; también incluye algunas
adaptaciones al medio urbano. A petición
de la comunidad y a partir de un diagnós-
tico elaborado por los facilitadores, los
CTE se instalan en un barrio, con objeto
de detectar las condiciones socioeconómi-
cas y educativas del lugar. 

Un aspecto importante del programa es el
esquema de las «figuras»: madre o padre
de apoyo por centro, facilitador por centro,
tutor y asistente pedagógico que se res-
ponsabilizan de un área. Por lo general, los
facilitadores son jóvenes que pertenecen
al barrio en el cual se sitúa la escuela. A
ellos se les ofrece una beca para que fina-
licen su bachillerato, a cambio de lo cual
tienen que trabajar en escuelas situadas
en contextos altamente vulnerables. Las
evaluaciones realizadas muestran que una
de las fortalezas del programa es el trabajo
colaborativo de maestros con otras figuras
que provienen, por lo general, de la locali-
dad en la que se encuentra la escuela. 

que están fuera de la escuela; además, al-
gunos de ellos tienen tristes recuerdos de
su paso por los centros educativos. Aquí
hay una serie de temas y de desafíos que
se plantean para la formación, que tienen
que ver con el trabajo con las familias, el
trabajo con la comunidad. 

Existen también otras prioridades para la
formación de maestros para la inclusión
educativa, entre las cuales se halla el
desarrollo de capacidades para el desem-
peño en los primeros grados. Ese es un
período clave para el cual muchos países
han puesto en marcha proyectos específi-
cos. Así, Guatemala ha implementado el
programa «Salvemos el primer grado»,
para enfrentar las ineficiencias sistemáti-
cas que afectan al primer grado en el
área rural del país, cuya población es pre-
dominantemente indígena. 

Pero el maestro no es el único, necesaria-
mente debemos pensar en otros actores.
El trabajo en contextos vulnerabilizados
requiere no solamente de un docente, sino
de otras figuras educativas, de equipos
multidisciplinarios. En esa línea, vale la
pena detenerse en un programa muy inte-
resante que se desarrolla en México titu-
lado «Centros de transformación
educativa» (CTE) (Loyo y Calvo, 2009). El
programa se inscribe dentro de la tradición
de la educación comunitaria, adoptando
en gran medida el modelo de educación
rural desarrollado por el Consejo Nacional

Una buena noticia es que co-
mienzan a cambiar los imagi-
narios colectivos que hacen que
la educación sea considerada
cada vez más como un derecho
para todos

El trabajo en contextos vulne-
rabilizados requiere no sola-
mente de un docente, sino de
otras figuras educativas, de equi-
pos multidisciplinarios
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Las situaciones que viven hoy muchos
países en América Latina, en Europa y en
otros continentes no deben hacer pensar
en cuáles son las capacidades de los
maestros para incluir a niños y jóvenes de
sectores vulnerabilizados. Aún es mucho
lo que queda por hacer. Hay que repensar
el modelo, las instituciones, las propues-
tas curriculares y las prácticas docentes. 

Sabemos que los sucesos esporádicos
no funcionan; las actividades desconecta-
das con el aprendizaje de los estudiantes,
tampoco. Sin embargo, parece que segui-
mos ofreciendo más de lo mismo. Por
eso, creo que, necesariamente, hemos de
repensar la formación inicial y continua
del profesorado cuando nos referimos a la
inclusión educativa. 

También hay que reflexionar sobre los
mecanismos de acompañamiento a los
maestros y profesores, y fundamental-
mente el apoyo a los docentes noveles,
que son los que con frecuencia trabajan
en los primeros grados. Ese apoyo ad-
quiere mayor relevancia cuando tenemos
en cuenta los jóvenes que están actual-
mente ingresando en las carreras de pe-
dagogía. Estos no son los mismos de diez
o veinte años atrás, ya que pertenecen a
estratos socioeconómicos más bajos, con
menos capital cultural. Otro elemento im-
portante a la hora de repensar la forma-

Hacia nuevos modelos de formación ción del profesorado para una educación
más inclusiva se refiere a sus formadores.
Su rol es fundamental; lo que hacen los
maestros no es tanto lo que dicen los li-
bros de pedagogía, sino replicar los mo-
delos que tienen delante. Las políticas
educativas deberían tener en cuenta esa
figura del formador, su selección y tam-
bién su preparación. Además, las políticas
deberían considerar los programas de in-
serción en la docencia para los maestros
noveles. La inserción es un período clave
y esa etapa debe ser objeto de una polí-
tica. 

Para terminar, me gustaría agregar unas
reflexiones basadas en lo que dicen los
propios docentes. En el estudio que he
mencionado al principio de este artículo,
quisimos escuchar la voz de los maestros
y profesores que trabajan en contexto de
alta vulnerabilidad. La opinión generali-
zada es que esos contextos requieren un
cierto número de capacidades que tienen
que ver, entre otras cosas, con el lide-
razgo pedagógico, la flexibilidad y la diver-
sidad de estrategias didácticas. En la
mencionada investigación, cuando pre-
guntamos a los maestros cómo imagina-
ban un adecuado desempeño docente
para la inclusión, las respuestas fueron
bastante coincidentes. Un adecuado des-
empeño se traduce en aulas bien organi-
zadas, en un ambiente que promueve el

Reflexiones finales

interés por el aprendizaje, en aulas segu-
ras. Los maestros y profesores quieren
aulas en las que los estudiantes sean tra-
tados con justicia y equidad. También les
gustaría tener aulas en las que los estu-
diantes se involucren en su aprendizaje. Y
algo muy importante que aparece en
prácticamente todas las voces de estos
maestros que consultamos: reclaman un
vínculo creciente con los padres, con la
comunidad. Este también es el mensaje
que me gustaría transmitir para finalizar.
El tema de la inclusión educativa involu-
cra no solo a los maestros y responsables
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explotación económica, de segregación en la
participación política y de desigualdad en el
acceso a los bienes culturales.
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educativos, sino a la sociedad en su con-
junto. La educación es algo muy impor-
tante, como para dejarlo solamente en
manos de las autoridades educativas, de
los técnicos; la educación es responsabili-
dad de todos.  
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